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I M A G E N 

Por los años de 1580 vivían en la no­
ble ciudad de Valencia, cabeza y corte-
de su reino, diez piadosos ciudadanos® 
los cuales, con deseo de sacrificar sus 
vidas en obsequio espiritual y temporal 
de sus paisanos, de común acuerdo eri­
gieron una Hermandad ó Cofradía con 
nombre de Monte de Piedad, cuyo insti­
tuto y ejercicio se enderezaba á recoger 
los niños desemparados, que en Valen­
cia llaman los Faltos, que se hallaban 
por'la ciudad y sus vecindades, aban­
donados de sus mismos padres, condu-
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ciéndolos á casa ya prevenida para su 
recogimiento, y poder cuidar de su re­
medio con las limosnas que pedían y les 
ofrecía la piedad cristiana, viviendo uno 
de los diez hermanos con ellos, para acu­
dir con más presteza á las necesidades 
que ocurriesen. Extendíase también la 
caridad de estos buenos hombres á reco­
ger los pobres peregrinos y pasajeros 
que hacían tránsito por aquella ciudad, 
lo que obraban con tan buen ejemplo de 
todos, que llegando á los oídos del Rey 
D. Martín de Aragón, tomó la Cofradía 
bajo su protección real, autorizándola 
•con su grandeza y promoviéndola con 
su liberalidad. 

Así prosiguió e-ta obra de tan singu­
lar caridad hasta el año de 1400 en que 
los hermanos., con saludable consejo, 
determinaron poner su Hermandad 
bajo la protección y amparo de la Sa­
cratísima Virgen María, persuadiéndose 
á que á la sombra de tan gran Reina 
afianzaban su perpetuidad y ennoble-
r í an sus piadosos ejercicios. Para esto 
buscaban artífice diestro que, fabrican-
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do una primorosa estatua de iVIaría, des­
empeñase su devoción, la cual los incli­
naba á que la Hermandad mejor dis­
puesta se llamase Hermandad de ios 
niños inocentes y Madre de los Desam­
parados. Conferenciando, pues, entre sí 
y en sus Juntas, este piadoso designio, 
sucedió que tres jóvenes, en traje y apa­
riencia de peregrinos, se viniesen á hos­
pedar á la casa destinada para recoger­
los; y sabiendo la determinación de los 
cofrades, asegurando ser diestros en la 
escultura, se ofrecieron con cortesana 
galantería á formar una perfecta estatua 
de la Madre de Dios sólo con que les 
diesen tres días de término y una pieza 
ó sala retirada para trabajar, en que los 
dejasen solos, y sin que persona alguna 
los registrase ó inquietase. Fáciles eran 
de cumplir tales condiciones; y así, no 
sin inspiración del Cielo, las aceptaron y 
prometieron; á que cooperaron las ins­
tancias de la mujer del hermano que 
vivía dentro de la casa y cuidaba de la 
hospitalidad, la cual, hallándose ciega 
y tullida, adivinaba que en la mansión 
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de aquellos bellos mancebos aseguraba 
el beneficio de su salud y la certeza de 
librarse de la enfermedad que padecía. 
Ejecutóse luego el convenio, y acomo­
dados los tres jóvenes en sala retirada,, 
añadieron también los cofrades la pro­
videncia de aprontarles todos los mate­
riales necesarios, y aun comida suficien­
te para tres días, sin que en todos ellos 
se acercase persona alguna á registrar­
los; pero como al cuarto día ni aparecie­
sen los peregrinos, ni se oyese ruido al­
guno'en el cuarto en que los habían» 
dejado, impaciente ya la curiosidad,, 
impelida también de los ruegos de la 
mujer ciega y tullida, determinaron 
forzar la puerta; y abierta, encontraron 
joh prodigio! una hermosa imagen de 
María, formada con tan bello semblante 
y tan primorosa simetría en todo, que 
bien mostraba haber sido los artífices, 
no hombres, sino ángeles, y que su des­
treza no se había aprendido en la Tierra, 
sino en el Cielo, á cuyo imperio al mis­
mo instante se halló la mujer enferma, 
sana, buena y con vista, para ver tan 
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perfecto simulacro, registrando también 
los materiales y sustento de la misma 
•suerte que los dejaron. 

¡Qué admiración! ¡Qué devoción y re­
verencia causó en los presentes suceso 
tan milagroso! ¡No hay voces con que 
poder explicarlo! Postráronse luego á 
venerar tan perfecta efigie de María, y 
desahogados los corazones de todos en 
ios afectos más tiernos, trataron de co­
locar la santa imagen en lugar público 
y decente, en donde los más cristianos 
pechos le pudiesen tributar cultos co­
i-respondientes á su devoción, la cual, 
-con el transcurso del tiempo, fué cre­
ciendo tanto con los beneficios y mila­
gros que experimentaban, que la muy 
ilustre ciudad de Valencia, en junta de 
,18 de Marzo del año de 1667, determinó 
venerar por su Patrona y del Reino, 
•esta soberana imagen, cooperando á tan 
justa demostración con su autoridad el 
limo. Arzobispo y su docto y noble Ca­
bildo, conduciéndola en procesión gene­
ral , como en triunfo, por las calles más 
principales de Valencia, el domingo se-
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gando de Mayo de cada ano, día en que 
se reza de esta prodigiosa imagen en 
todo el Arzobispado, y aun se ha exten­
dido este culto al obispado de Tortosa. 
Cuida también la Real y Devota Cofra­
día de esta gran Reina, de buscar los 
cadáveres de los que mueren desampa­
rados en el campo, plazas y calles de 
Valencia, dándoles eclesiástica sepultu­
ra, á que añaden sufragios por sus al­
mas; y se extiende su caridad á asistir á 
los ajusticiados; así antes de morir con 
regalos y consuelo, como después de 
ajusticiados, coi/ Misas y un solemne 
aniversario, que celebran en la capilla 
de ^Nuestra Señora, en el día siguiente 
al del suplicio. 

Resta ahora dar algunos datos de tan 
prodigiosa imagen. Está colocada con 
magnificencia, en una Capilla adheren-
te á la Iglesia Catedral de dicha ciudad, 
á que fué trasladada el año de 1667, con 
solemnísima pompa y célebres fiestas. 
Tiene la santa imagen de alto seis pal­
mos y cuarta de medida valenciana; su 
sacratísima cabeza está inclinada á la 
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tierra; en su brazo izquierdo mantiene 
su preciosísimo .Hijo, que es (como la 
Madre) de muy hermoso aspecto ; y eu 
la mano derecha, que está con todo el 
brazo extendido hacia el suelo, empuña 
un lirio ó azucena de plata, en que se 
admira y ostenta su misericordia, come» 
diré tratando de sus milagros. L a mate­
ria de que los ángeles fabricaron Hijo 
j Madre no se ha podido averiguar COR 
certeza cuál sea, por más que la devo­
ción ó curiosidad lo ha intentado. Son 
muchas y de gran valor y precio las jo­
yas y otras ricas preseas que adornan 
las efigies de María y del Niño Dios con­
sagradas á sus Majestades por los devo­
tos que han querido manifestar su agra­
decimiento á los beneficios que han reci­
bido de:su mano, dejando estas alhajas 
como monumento eterno de su devoción 
á tan benéfica Señora. 

Para tratar con extensión de los mila­
gros de esta prodigiosa Imagen, era pre -
ciso alargar demasiado esta relación; y 
para dar razón de los más raros y prin­
cipales, apuntaré^dos, en que se iñteiii-
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yen ncmchos, porque los repite varias 
veces su gran compasión y real beneñ-
cencia. Y a dije que esta Señora tiene en 
la mano derecha una azucena; y se ha 
observado repetidas veces que la inclina 
ya á la diestra, ya á la siniestra; y por 
aquí se conoce que hay algún difunto-
desamparado hacia aquel paraje, y sa­
liendo á buscarle le hallan ó en el cam­
po ó en la ciudad para enterrarle en sa­
grado, de que apuntaré después un raro 
caso. 

E l segundo prodigio que ha repetido 
su Majestad varias veces es que una de-
las lámparas que arden en su real pre­
sencia, en habiendo algún desamparado 
é algún reo para ajusticiar, por bien 
limpia y atizada que esté, se va poco á 
poco eclipsando, volviéndose el agua y 
aceite, si es desamparado, de color ne­
gro; y si es condenado á muerte, de co­
lor de sangre, hasta que del todo se 
apaga. 

Fuera de estos milagros, que repite 
el Señor cuando conviene para ilustrar 
esta santa imagen, ha obrado otros bien 
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singulares, de los cuales es uno el que 
sucedió el año de 1490. Tenían los cofra­
des fuera de la capilla á esta gran Seño­
ra, sin luz; y advertido por uno de ellos, 
propuso á los demás que era indecencia 
estar su Majestad sin velas encendidas, 
pues las tenían en las manos; á que res­
pondió otro que si se encendían sería el 
gasto de cera grande; pero vieron todos 
que la Virgen nprobaba el dictamen del 
primero y desaprobaba la miseria y 
poca fe del segundo; pues al instante 
apareció en el aire una clara antorcha, 
que encendió todas las velas de los co­
frades con tan gran admiración de los 
presentes, que para perpetua memoria 
se instituyó fiesta todos los años, que 
•en lengua valenciana llamaron: Fiesta 
del Milacre de la revolució de la Llum. 

A un sacerdote muy devoto de esta 
milagrosa imagen y que traía consigo 
su retrato, al entrar de noche en un lu­
gar, ciertos hombres, que esperaban á 
un contrario suyo para matarle, juz­
gando que era él, l,e dispararon varias 
armas de ftaego, y acertándole todas laa 
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balas, ninguna le llegó á herir, aunque 
le atravesaron el vestido; y conociendo 
haber sido beneficio de tan poderosa 
Señora, vino á dar las gracias en su 
capilla. 

Pasando por delante de la capilla de 
esta santa imagen un reo que llevaban 
á ahorcar, inocente en el dictamen de 
muchos, pero jurídicamente culpado, al 
hacer oración á su Majestad (como lo 
acostumbran todos) oyeron los circuns­
tantes cinco golpes que con la a /Aicena 
que tiene en su mano daba en el nicho; 
admiró el pueblo tan manifiesto prodi­
gio; mas por estar más distante el mi­
nistro principal, no oyó tales golpes j 
asi mandó continuar hacia la horca; 
pero como el pobre reo suplicase al mi­
nistro que le permitiese reiterar la mis­
ma deprecación, fiando de la santa ima­
gen que reiteraría también la maravi­
lla, á que se añadían los clamores del 
pueblo, vino en ello el ministro, y al 
hacer otra vez su súplica el reo, oyeron 
iodos segunda vez ,los c i n c o guipes: de 
«ftw? dando cuenta al Eminentísimo Se-
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ñor Marqués de Caracena, Virrey y Ca­
pitán general de aquel reino, enterado 
del suceso, dijo: A quien da libertad la. 
Reina, ¿cómo puede condenarle el Virrey?' 
Con que obtuvo el reo plena libertad. 

A una doncella honrada de la ciudad 
de Valencia pretendía un joven foraste­
ro con pretexto de casamiento; mas-
como tu viese por cierto que sus padres 
no vendrían en ello, la persuadió que 
recogiese joyas y dinero y que la lleva­
ría á un lugar cercano en que tenía, 
deudos hasta que sus padres viniesen 
en el casamiento; esto era lo que el jo­
ven en lo exterior manifestaba, pero su 
intención era sacarla del poder de sus 
padres para robarla el dinero y las jo­
yas, el honor y la vida. Vencida la don­
cella de su pasión y de Jas instancias 
del traidor y loco mancebo, recogió en, 
dinero y joyas cantidad de mi l ducados; 
pero como su fin era solo del matrimo­
nio, siendo devota de la Virgen dé los 
Desamparados, fingiendo estar indis 
puesta pidió a su madre la llevase á su 
santa capilla ; y puesta en su.-presbicia. 
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le suplicaba la dirigie3e en el logro fe­
liz de lo que intentaba; en esto quedó 
•dormida, y en el sueño la representó 
esta piadosa Señora que aquel joven y 
otro amigo suyo la llevaban por cami­
nos no conocidos, y que, robándola el 
dinero y joyas que traía, estaban con­
sultando su muerte. Despertó asombra­
da, y dando rendidas gracias á su Patro-
na por la enseñanza con que la había l i ­
brado de tan inminente peligro, volvió 
á su casa, se confesó arrepentida, y des-
engañando por medio de su confesor al 
joven de su temerario arrojo, vivió en 
adelante retirada y devota, acabando 
su vida con señales claras de su sal­
vación. 

E n un lugar que se llama Alvorache, 
distante seis leguas de Valencia, estaba 
un niño pastoreando unos bueyes, de los 
«nales uno, enfurecido, lo cogió con las 
aítas y lo arrojó al río de Buñol, á cuya 
orilla se hallaba. Reparó en tal desgra­
cia otro pastor que estaba en la cumbre 
de un monte distante, y corriendo al 
lugar avisó á los padree del niño que 



viniesen á socorrer á su hijo, contán­
doles la desgracia. Acudieron á toda di­
ligencia los angustiados padres, y re­
gistrando el río, que por entonces iba 
crecido, no encontraron rastro alguno 
del niño, á quien lloraban ya muerto y 
ahogado: por lo cual, volviéndose á su 
casa, la madre, que era muy devota de 
esta santa imagen, clamaba con sollozos 
y lágrimas suplicándole que la favore­
ciese en tanta angustia; á que corres­
pondió tan benigna Señora, y al mismo 
instante oyó la voz de su hijo, que de lo 
interior de la le dijo: Madre mía, no 
llores, que aquí estoy; y corriendo exhala­
da á buscarle vió á su hijo sentado en 
un poyo, con los brazos cruzados y muy 
mojado; y preguntándole quién le había 
sacado del río, respondió que una Seño­
ra que se parecía mucho á un cuadro 
que bahía en casa de Nuestra Señora de­
les Desamparados; y que estando aho­
gado se le apareció eptre las aguas con 
un ramo de azucenas y le dijo: «Hijo, 
sábete que ha,s estado muerto tres ho­
ras, y al contacto de esta azucena, que 
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se inclina á los que desgraciadamente 
mueren, has resucitado; ásete á ella.» 
Y habiéndolo hecho, se sintió fuera del 
río y también en casa de sus padres. A 
la noticia de tal prodigio acudió todo el 
pueblo á ver al niño resucitado, al cual ¡ 
llevó su madre á Valencia á dar á esta 
prodigiosa Reina en su capilla las gra­
cias de tan estupenda maravilla. 

No sólo en España, sino en reinos ex­
traños, ha sido esta Señora protectora 
•de los desamparados. Hallábase en Ná-
poles un caballero ya sentenciado á 
muerte y en la capilla, por una muerte 
que se le había probado en lo jurídico, 
aunque en verdad estaba inocente: asis­
tíanle dos religiosos, los cuales, reti­
rándose á la media noche un rato á des-
•cansar, dejaron al caballero, que, cono­
ciendo bien su inocencia, invocaba 
continuamente á la Virgen Santísima, 
para que, pues sabía bien no ser cul­
pado en aquel delito, le librase de la 
muerte que á largos pasos se le acer­
caba. E n estos tiernos afectos pasaba la 
noche, cuando á breve rato vió una res-
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plandéciente luz que iluminaba aquel 
lóbrego sitio, y después de ella vio tam­
bién 'que se le acercaba una hermosí­
sima matrona, y que, bablándole con 
suavidad y cariño, lo consolaba, signi­
ficándole que presto saldría bien de tan-
inminente peligro; y estuvo por tanto 
espacio en su presencia, que el caballero 
pudo advertir que tan excelsa Señora 
•llevaba una azucena en la . mano dere­
cha, un bello Niño en la izquierda, una 
joya muy rica en el pecho y en las ma­
nos muchas sortijas, que con curiosidad 
devota las llegó á contar todas. Sucedi­
do esto, desapareció la visión, y el caba­
llero, Heno de confianza y consuelo, 
llamó á voces á los religiosos y les refi­
rió lo que le había acontecido; pregun­
táronle también admirados á qué ima­
gen de María había invocado, á que 
respondió que sólo había implorado el 
favor de María Santísima, y que la Se­
ñora que había visto no era parecida á 
algunas de sus imágenes que reveren­
ciaban en Ñapóles. E n esta misma hora 
:• vino un sujeto enviado por el juez de la 
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causa con el aviso de que en aquella 
noche se habían presentado voluntaria­
mente unos hombres que declararon 
ser ellos los culpables de la muerte que 
se imputaba al caballero, al cual decla­
raba por libre de aquel delito y que po­
día restituirse á su casa cuando qui­
siese. Adoraron todos l a admirable 
providencia del Altísimo, y sólo mino­
raba la alegría y consuelo del caballero 
el no saber qué imagen de la Virgen 
había su Majestad tomado por instru­
mento para librarle de la muerte; y 
para averiguar la verdad, aun á costa 
de mucha fatiga y gasto, hizo voto de 
peregrinar por el orbe cristiano hasta 
hallar la imagen á quien debía tan sin­
gular beneficio. Así lo ejecutó; y ha­
biendo consumido dieciséis meses en 
el viaje, llegó á Valencia, y sabiendo 
cuán milagrosa era en aquella ciudad 
Nuestra Señora de los Desamparados, se 
enderezó luego á venerarla y reconocer­
la; y apenas llegó á su capilla y alzó los 
ojos para mirarla, cuando, sin poder 
contenerse, llenos los ojos de lágrimas 
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y el corazón de gozo, dijo en alta voz: 
Gracias á Dios que hallé lo que buscaba. 
Extrañaron los circunstantes lo que 
veían en los afectos del forastero y lo 
que oían en sus voces; pero él, algo re­
cobrado, refirió el suceso, de que queda­
ron admirados, y más cuando averigua­
ron que todas las señas de azucena. 
Niño, Joya en el pecho y número de 
sortijas en las manos, no discrepaban 
de la relación del caballero, el cual, 
dando rendidas gracias á su benigna 
libertadora y dejando á su capilla una 
limosna de cuatrocientos ducados y gas­
tados en su peregrinación casi dos mil , 
se encaminó á su patria, en donde fué 
pregonero de los prodigios de esta mila­
grosa imagen. 

Otros muchos milagros omito por no 
alargar más esta rtlación, y concluyo 
con poner aquí para consuelo de sus 
devotos la oración que la Sede Apostó­
lica mandó poner en el Oficio y Misa 
que concedió para su fiesta, que es la 

í siguiente: Dews qui Beatissimam Virginém 
Marialn duldssimo titulo Matris Deserto-
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rum nos venerari tribuisti, ejusque interces-
sione tantam gratiam con/erre dignatus es, 
ut nullus ad ejus prcesidium confugiens fue-
rit derelidus; concede nobis famulis tuis, ut 
sub Sanctce Matris protectione constituti, 
numquam a tua henignitate deseramur. Per 
Dominum, etc. Dios, que nos has conce­
dido la gracia de que veneremos á la 
Santísima Virgen María bajo el dulcísi­
mo título de Madre de los Desampara­
dos, y que te has dignado conceder 
tanta gracia por su intercesión, hasta el 
punto de que ninguno que acude á su 
clemencia es desatendido, concédenos 
á nosotros tus siervos que, acogidos bajo 
la protección de la Santa Madre, nunca 
.seamos abandonados por su benigni­
dad. Por el Señor, etc. 
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L a devota imagen de la Reina, de los*: 
Cielos, María Santísima, que es conoci­
da de los íieles por el título ó renombre 
del Buen Consejo, se venera con igual 
devoción que grandeza en la villa de 
Madrid, corte de nuestros católicos Re­
yes, en una bella capilla de la magní-. 
üca iglesia del Colegio Imperial de nues­
tra Compañía de Jesús. No se sabe quién! 
fuese el diestro artífice que formó tan 
perfecto retrato de María, ni en qué re­
gión ó lugar se baya fabricado, acaso-
por descuido ó inadvertencia del primer 
dueño de tan rico tesoro, sino que fuese 
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providencia del muy Alto, que alguna 
vez ha dispuesto ocultar las circunstan­

cias de lo raro por acreditarlo de miste­
rioso. Las noticias que la tradición acre-
•dita de verídicas, son que este retrato 
•de María vino á Madrid procedente de 
Italia, de donde le condujo por regalo 
la devoción, que casualmente se ena­
moró de su hermosura, depositándolo 
•«orno en trono muy de su agrado en la 
iglesia antigua del Colegio de la Compa­
ñía de su Hijo, en la cual comenzó tan 
desde luego á ser venerada esta Santa 
imagen, así de los vecinos de aquella 
«oronada villa, como de los propios ha­
bitadores del Colegio, que de dos capi­
llas solas que constaba la iglesia (siendo 
los demás altares hornacinas) dedicaron 
una á tan gran Reina, colocando en ella 
la devota imagen, en donde, como en 
gabinete de su piadoso despacho, pudie­
sen los devotos presentar sus memoria­
les, que, enderezados al bien de sus 
-almos, no dejarían de obtener el decreto 
de cómo se pide, formado en el corazón 
de tan caritativa Reina y firmado de -u 
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piadosa mano. L a efigie de esta Señora 
es de cuerpo entero, toda la talla pinta­
da, la tánica de blanco y el manto de 
azul, manteniendo sobre su brazo iz­
quierdo un graciosísimo Niño. 

E n este altar y trono se veneraba tan 
devota imagen en el año 1583, tiempo-
en que vivía en la corte de Madrid, Me­
nino de Palacio, San Luis Gonzaga, hijo-
primogénito de D. Fernando, ó Ferran­
te Gonzaga, príncipe del Imperio, mar­
qués de Castellón y grande de España, 
y de Doña Marta Tana Santena, Dama 
que había sido de la Reina Doña Isabel 
de Valois. Desde sus primeros años ha­
bía dado Dios al niño Luis vocación de 
religioso: vacilando su corazón, no en el 
estado, sino sobre la elección de religión 
á que se debía aplicar, fué un día cerca­
no á la festividad de la Asunción de 
Nuestra Señora al Colegio de la Compa­
ñía, en que asistía con frecuencia, don­
de tenía por confesor al padre Ferdinan-
9b Paterna; y habiendo confesando y 
coinulgado con extraordinario fervor y 
devoción, se quedó recogido y elevad»» 
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•en alta contemplación^ en la capilla de 
la Virgen, en cuyo misterioso y pacífico 
sueño ó silencio del alma, mereció oir 
•de la boca de la santa imagen estas pa­
labras: TTijo, entra en la Compañía de 
•Jesús. 

Este fué el. singular suceso, que dió 
motivo á que la devoción apellidase esta 
santa imagen, Nuestra Señora del Buen 
Consejo, renombre que viene acomoda­
do á una efigie de aquella gran Reina, 
•que tanto se precia de aconsejar á los 
mortales sigan el rumbo qüe los condu-
«ce sin rodeo á conseguir los gozos eter­
nos. Y aunque el santo joven, en los 
«ocho años que sobrevivió ya alistado en 
la Compañía á que le dirigió tan piado­
ra Heñora desde el de 1583, en que me­
reció tan apreciable favor, basta el de 
"91 en que dió fin á su inocente vida, no 
•declaró haber sido esta imagen de Ma­
ría el oráculo de quien oyó tan regala­
das palabras, con todo eso la tradición 
-constante, universal y coetánea á su di­
choso tránsito, acredita ser verdad, sin 
«que alguno de los muchos que vivían 
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cuando comenzó á publicarse y exten­
derse por el orbe cristiano, y sobrevi­
vieron después en Madrid, Roma y otras, 
ciudades, la hayan redargüido de falsa,, 
ó poco fundada en razón y autoridad; 
en cuyo supuesto no debe la prudencia 
acusar la devoción de demasiadamente 
crédula en atestiguar lo que cede en. 
tanta gloria de tan devota imagen; y á 
lo menos quiero yo más alistar mi en­
tendimiento en lo que discurre y mi vo­
luntad en lo que ama, á favor de tradi­
ción tan venerable y antigua, que cau­
tivar mis potencias en beneficio de la 
crítica moderna, la cual hace gala de 
poner dudas en todo, como en tiempo-
del grande Agustino lo querían persua­
dir los Académicos. 

Confirma este primero y singular pro­
digio, otro segundo en la misma línea, 
que sucedió á 2o de Marzo del año de 
1640, cincuenta y siete años posterior 
al que hemos referido, en que esta pro­
digiosa imagen habló una, dos y tres 
veces, persuadió y mandó al venerable 
P^dre v mártir célebre de nuestra reli-
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gión en las islas Marianas, Diego Luis 
de San Vítores, que entrase en la Com­
pañía de Jesús, corno lo testifica un pa­
pel, en que quedaron consignadas a la I 
posteridad diversas singularidades y cir-,, 
cunstancias de la vocación, de este ve-1 
nemble mártir, papel que se guarda en 
•el archivo de provincia de la Compañía 
•de Jesús de Toledo, y en el mismo auto­
riza la tradición de haber aconsejado 
esta piadosa Señora á San Luis Gonzaga 
su entrada en la Compañía, por estas 
palabras: Nuestra Señora del Buen Conse­

jo, de quien es tan constante y firme la tra­
dición, que fué la misma que habló á San 
Luis Gonzaga, diciéndole: Hijo, entra en la 
Compañía de Jesús. Así con voz clara 
llamó esta santa imagen al Puerto de 
la religión á dos tan claros varones; y si 
quisiera numerar los^ sujetos, que ha-
blándoles al corazón, suavemente les. 
aconsejó y condujo á lograr esta dicha, 
así en nuestra Compañía, como en otras 
religiones, fuera preciso alargar tanto 
•esta, relación, que excediera los términos 
•do compendio: muchos los publican en 
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tiernas voces y con suaves lágrimas,, 
añrmando que á su presencia deben las-
primeras luces de su vocación y des­
engaño, sin dejar de confesar que, vaci­
lando después entre la inconstancia y 
firmeza de sus propósitos, sólo con vol­
ver á ponerse en su presencia, cesó la. 
batalla, y se publicó la victoria á favor-
de. sus piadosos deseos, con que se de­
clara cuán propiamente la compete el 
renombre de Nuestra Señora del Buen 
Consejo. 

Los cultos que se tributan á esta pro­
digiosa imagen san correspondientes á 
sus beneficios; y como con repetirlos se 
ha granjeado tantos agradecidos, han, 
sido y son muchos los que han explica­
do su obligación en reverentes obse­
quios. Está colocado su trono en una. 
pulida capilla de la iglesia del Colegk> 
Imperial, que con presunción de templo 
pequeño, consta de cuerpo de iglesia,, 
de crucero y media naranja, que mantie­
ne otra menor encima, y las dos de sin­
gular y hermosa arquitectura, pudiendo-
todo llamarse retablo, por la vistosa. 
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talla de que se compone. Las gradas, 
tabernáculos, trono y cama de la Virgen 
son de plata y hacen lucir más el her­
mosísimo rostro de su efigie, al que 
acompaña una rara y singular modes­
tia; y por ella y por sa gracia natural 
es una de las imágenes más celebradas 
de la corte. Hay también para adorno 
y ostentación sobrado número de can-
deleros de plata y alhajas de sacristía, 
un cáliz de oro y una rica custodia para 
exponer el Sacramento, de diamantes, 
esmeraldas y rubíes, con la circunstan­
cia de haber sido una de las primeras 
joyas que se dedicaron al Sacramento 
en Madrid. 

E l concurso y asistencia de gente á 
esta santa capilla es indecible: raro ó 
ninguno es el instante del día en que 
no se vean personas que devotamente 
adoren, veneren, pidan ó den á tan So­
berana Reina: en las horas más cómo­
das de la mañana, se ve casi siempre 
llena: la multitud de misas que se cele­
bran es tanta, que casi falta tiempo, ni 
hay altares en que se digan; pues además 
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de doce capellanes, que por fundaciones 
de personas devotas tienen obligación 
de celebrar en la capilla, concurren otros 
muchos Sacerdotes, ó traídos de su afec­
to á tan devota imagen, ó por las l i ­
mosnas con que para este efecto contri­
buyen liberalmente los fieles en obse­
quio de su protectora. 

Todos los sábados por la tarde concu­
rre una de las capillas reales de músicos 
de Su Majestad, á cantar solemnemente 
la Salve. E n las festividades de Nuestra 
Señora y de otros Santos, se expone por 
toda la mañana el Sacramento, por do­
taciones particulares, á que se añaden 
otros muchos días, en que se ejecuta lo 
mismo por necesidades que se ofrecen. 
Los días siguientes á la fiesta de la glo­
riosa Asunción de María, por ser este 
tiempo en que se dignó hablar á San 
Luis Gonzaga, se celebra el novenario, 
y reza la novena, asistiendo mañana y 
tarde música real, terminándose fiesta 
tan lucida con mayor lucimiento, pues 
el último día se ilumina la Santa Capi­
lla, en cuvo ámbito v circunferencia 
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como en altar, arden tantas antorchas,! 
mantenidas de vistosas cornucopias, qvm 
llegan al número de 460, las cualesi 
reflejándose en lo dorado, ofrecen á lai 
vista un cielo adornado de clarísimas 
estrellas: función que se repite el día del 
dulce nombre de María, y el último del 
año por la tarde, en que á ejemplo d? 
Roma, y de otras ciudades de Italia, so 
canta con solemnísima pompa el himno 
Te-Deum laudamus en acción de gracias 
por los beneficios en aquel año recibi­
dos, y todo el año arde todo el día un 
cirio ̂ grande de cera, á expensas de la 
devoción, sin que haya faltado ésta en 
varios años (1). 

(1) Desde quu esto se e scr ib ió , las manilestq.-
ciones del culto á esta santa imagen han sufrido 
alguna v a r i a c i ó n , mas no a s í la d e v o c i ó n y con­
fianza de los devotos que constantemente acuden 
á los pies de la veneranda efigie. — f JVbía (W 
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de indulgencia respectivamente á todos los 
que devotamente leyeren cualquier librito 
de nuestra colección de F L O R E S C E L E S T E S . 
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